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EL DIALOGO HlPOTECAOO

Súbita e inesperadamente el presidente Duarte acaba de ofrecer

una nueva iniciativa de diálggorl al f}fi.J • La iniciativa tie­

ne dos características nuevas: viene pocos días de que el mis­

mo presidente asegurara que no había espacio político para el

diálgo y sitúa el problema del diálogo en El salva or relacio­

nado con el diálogo del gobierno sandinista con los contras.

¿Qué ha pasado para que esto ocurra y sobre todo qué significa

este cambio tan brusco de posición?

Hace quince días no había espacio político para el diálogo. lroy

10 hay. Es difícil pensar que en tan pocos días canlbie tan dtá~

ticamente el 'espacio político'. Lo que ha pasado entonces es

que Duarte ha recibido el permiso para~ emprender un

diálogo que hasta ahora tenía prohibido. Estados Unidos y la FA

admiten que Duarte se embarque de nuevo en diálogo con el f'TIlL1

-con el FDR no habría tantas dificultades-, si es que con ello

consigue que el go ierno de Nicaragua 10 emprenda con los con­

tras. Se someten, pues, de nuevo los intereses de El Salvador

a los intereses ue la política norteanlericana. IIabrá espacio·

político -léase permiso- para el diálogo, si es que EUA 10 co~

cede; no 10 habrá, si EVA 10 rechaza. Lo que siempre se había

propuesto como cuestión entre los salvadoreños sin interferen­

cia de extrai'ios, se hace depender totalmente de 10 qee ocurra

fuera de nuestras froneeras.

[l ligar el diálogo salvadoreño con el diálogo nicaraguense

tiene su historia y sus consecuencias. Desle hace tiempo la

administración Reagan ha pretendido establecer un paralelismo

entre la guerra de los contras y la guerra del ~~. Estando
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el I ' reconocido ~)lícitamente al n~nos por muc os gobier­

nos y ~arti os políticos democráticos e incluso por las ,iacio­

nes Unidas, los contras se podrían eneficiar e esa legitima­

ción, si se u ieran poner en paralelo con el FM[JT. Con lo cual

se haría muCllO más fácil la ayuda militar norteamericana.

Es en este contexto en el que se ha de entender la respuesta

de Duarte al problema de Reagan. Reagan se debate por conseguir

cien rollones de d6lares para los contras y encuentra una firme

resistencia en el Congreso y en el pueblo norteameridano, así

como prácticamente en toda la América Latina libre y democrá­

tica. La propuesta de Duarte, al margen de las propuestas de

Contadora, que adversan la política de EUA en el área centroa­

mericana, viene a ser un balón de oxígeno para quien está amena­

zado por una de las derrotas más serias de su presidencia. Los

sandinistas, ya se sabe, no van a aceptar el diálogo con los

contras y rechazan, como casi todo el mundo, la comparación

de ellos con los combatientes del ~aN. Con lo cual la propues­

ta de Duarte ayuda a que Reagan insista en los 100 nlillones de

d6lares -los sandinistas no aceptan el camino del diálogo sino

sólo entienden el de la fuerza-; ayuda a desplazar indefini~

Inente el diá&ogo dentro de El Salvador pues la condición de re­

plicarlo en Nicaragua no se va a dar y COIl ello se lava las ma­

nos ante el clamor nacional e internacional; ayuda a retirar

la atención sobre Contadora pues la propuesta se hace al ma~

gen de lo que Latuloamérica ha prppuesto e incluso desvirtúa

la propuesta independiente de Vinicio Cerezo sobre la reunión

e presidentes Noo.tN~rnN.iOCXN eentroamericanos y sobre el parla

mento centroamericano al vincularla a su iJnposible propuesta

de diálogo.
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El iálogo entre el gohierno y el B-ll.J -FDR qieda así de tal

manera hipotecado que no s610 se impide que se tenga sino

que se trata de justificar el que no se tenga. 10ra que el

RlU' esta a anuncian o una nueva propuesta para favorecer el

reinicio de las conversaciones; ~10ra que las masas populares

e [1 Salvador estaban reclamando frente al impacto de las me­

Jidas econ6micas, el cese de la guerra, Duart pretende salir­

se por la puesta de atrás fomentan o con ello la guerra en ~i­

caragua y situándose en mejor posición para recibir nuevos a­

poyos militares y econ6micos d EVA con la ipoteca eso sí de

la soberru1ía nacional y los intereses populares.

Pero el boomerang de su propuesta no se hará esperar. Hoy sa­

bemos que el diálogo es 'ueno y necesario, hoy sabemos que sí

hay espacio político para el diálogo y la negociación, hoy sa­

be¡;,os quien remite y~ prohibe el diálogo. [sto no pueIe

menos ele anillar a los partidarios del diálogo y no puede menos

e obligar a su reapertura. Lo contrario sería una catástrofe

olítica para el gO'ierno de Duarte y para su partido,si no de

cara a DU , si de cara a las w~yorías populares.

Ciert r,ente el ro 1 ma centroamericano hay que tomarlo en su

conjunto para o el' llegar a la paz y a la democratización e

toJo el itsmo. '~o se puede l' solver el pro lema n cional 'e es-

s la situa ión centro ticana. n ero esto ya lo ce 1

e Contadora de fonna más amplia e imparcial. Contador

sin ero l' o, sa y ien uién tiene erec 10 a ialo al' y

uién es tan sólo una fuerza e tranjera -en lo militar- con ~

ses en el extranjero y con inero resta o antes a oc Itas y

ahora a las claras. s que a troni o e los cañon s ( 1 10\\'3..

Duarte de iera escuc l' el tronido de las voces d su ue lo."'-""'---------_....
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